5° domingo ordinario       -  C  -       Lc 5,1-11      6 de febrero de  2022
Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero a partir de este texto:  [1:  Homilía durante la eucaristía del 5to domingo ordinario – C – 10 de febrero de 1980. 

Durante esta homilía Monseñor Romero informó sobre su vivista a las comunidades de base de Flandes Occidental en Bélgica. Ahí dice: “Yo viví allá casi sintiéndome aquí en El Salvador: la misma fe, la misma alegría; compartir, pues, esa modalidad de una Iglesia que va haciéndose cada vez más Iglesia, más íntima. Y les dije allá, en Brujas, que me sentía como San Pablo llevando saludos de los cristianos, los santos – como los llama San Pablo – de El Salvador a los santos de aquellas comunidades que con tanto cariño siguen también la historia de nuestro pueblo”. 
] 

1. “Es pintoresco el pasaje que hoy se nos ha leído, cuando dice que, “sentado en una barca, enseñaba”. Cristo ha traído el proyecto de Dios sobre todos los países del mundo.  (…) Solo Cristo conoce por donde pueden encontrar salida todos los problemas y todas las crisis.  Dichoso el hombre, pues, que en su reflexión se acerca a Cristo para preguntarle: ¿cuál es, Señor, tu proyecto?
2. “Dichoso el hombre que cuando se encuentra frente a la majestad de Dios, no se ensoberbece sino, como Isaías, como Pablo, como Pedro, cae de rodillas para decirle. ”¡Señor soy pecador!! (…) y Entonces despierta esa sentimiento de humildad para llamarlo el mismo Dios: “No temas, de hoy en adelante serás pescador de hombres.” 
3. “Este es el proyecto de Dios. No se contradice con los proyectos de la tierra. Sí se contradice con los pecados de los proyectos de la tierra; pero, por eso, la Iglesia tiene que predicar el reino de Dios: para arrancar el pecado de los proyectos de la tierra, y para animar la construcción de los proyectos a la medida del reino de Dios. Este es el gran trabajo de los cristianos en la historia, este es el gran compromiso al que nos invitan las lecturas de hoy.” 
Como primera reflexión, Mons. Romero se detiene en la frase "la gente se agolpaba a su alrededor para escuchar la palabra de Dios" (Lc 5,1).  Jesús enseñó allí, en la orilla del lago. Habló la palabra de Dios.  Jesús mismo era el plan de Dios para este mundo.  Es una brújula fiable para superar las crisis.  Y entonces Monseñor Romero pronunció una bienaventuranza: "Feliz, pues, el hombre que en su reflexión se acerca a Cristo para preguntarle: "Señor, ¿cuál es tu plan?".  
Esta es una pregunta muy importante si queremos ser cristianos y quizás una pregunta que nos hacemos demasiado poco. Hacemos planes para nuestras vidas. Los jóvenes eligen un determinado campo de estudio con la esperanza de encontrar trabajo, de poder realizarse y tener ingresos suficientes.  La gente se acompaña o se casa y sueña con el futuro. La gente quiere disfrutar, ser libre, ir de viaje, ....   La gente se involucra en organizaciones sociales o eclesiales. Hacen trabajo voluntario o se involucran profesionalmente.  Las personas podemos ser serviciales. En medio de todo esto está la pregunta. ¿Cuál es el plan del Señor? ¿Cuál es su plan para mi vida, para nuestra vida?  ¿Qué espera Él de mí, de nosotros?  ¿Qué decisiones debo tomar para cumplirla?   Esta pregunta surge con más fuerza durante los cambios importantes en nuestra vida, cambios que elegimos nosotros mismos o que nos suceden.  Como cristianos, podemos dedicar tiempo a la oración, que es ante todo escuchar y buscar una respuesta a nuestra pregunta existencial: ¿qué quieres de mí ahora?  Los textos evangélicos, los textos más fuertes del Antiguo Testamento, la palabra y el testimonio de grandes cristianos como Mons. Romero pueden ayudarnos. También, y esto es fundamental si realmente queremos escuchar, la proximidad solidaria con los "pobres", con las personas necesitadas.  Ya lo hemos mencionado varias veces.  Aunque se trate de una cuestión personal, reflexionemos juntos en comunidad (en familia o en una comunidad más amplia) y oremos para poder escuchar con honestidad y oír con claridad.  Pongámonos honestamente ante Dios. 
En una segunda reflexión, Monseñor se refiere a la tentación de volverse arrogante y soberbio, con un ego demasiado grande.   En el lenguaje tradicional de la Iglesia, la soberbia es la primera en la lista de los "pecados capitales".  Probablemente con mucha razón.  Somos gente pequeña con una gran tarea.  Podemos ser servidores del gran proyecto del Reino de Dios. Se nos permite hacer nuestra parte.  En términos de fe, esto no significa ser arrogante con Dios, sino reconocer humildemente que lo necesitamos para llevar a cabo este gran servicio.  Porque, efectivamente, no se trata de nosotros mismos. No se trata de nuestros diplomas, reconocimientos y títulos (tampoco los eclesiásticos), no se trata de la larga lista de los “link” dónde los demás pueden encontrarnos en las redes sociales.  Se trata del reino de Dios que viene, en el que cada uno de nosotros puede contribuir con sus capacidades, con su dinamismo y creatividad.  
La tercera reflexión que retomamos hoy de Mons. Romero es, una vez más, sobre la tarea que tenemos de ser “pescadores de hombres y mujeres” en el plan de Dios para nuestra historia.  Estamos llamados a trabajar junto con otros en estas dos tareas fundamentales.  1. Erradicar los pecados de las estructuras y los pecados de los grandes poderes del mundo, y 2.  Aportar en la elaboración de planes económicos, políticos y sociales a la medida del reino de Dios.  “Pescador de humanos”  no tiene nada que ver con la salvación de almitas ni con la atracción de personas a nuestra Iglesia, pero tiene todo que ver con el apoyo, el estímulo y el consuelo mutuos en función de estas dos grandes tareas.   No nos cansaremos de repetirlo: "Esta es la gran obra de los cristianos en la historia, este es el gran compromiso al que nos invitan las lecturas de hoy".

Posibles preguntas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
¿Han habido momentos en nuestra vida en los que nos hemos planteado honestamente esa pregunta "Señor, ¿cuál es tu plan para mí?", "Jesús, ¿quién quieres que sea, qué quieres que haga?"   ¿Hemos encontrado respuestas? ¿Y cómo hemos respondido?  ¿Qué aprendemos de esto para hoy y para mañana?
- ¿Qué pensamos de la tentación de la soberbia?  ¿Cómo la hemos controlado?  ¿Sigue siendo difícil?  ¿Cómo podemos apoyarnos mutuamente para participar activamente en el sueño de Dios con un corazón humilde? ¿Qué medidas debemos tomar entonces?
- Ser llamados a ser pescadores de hombres y mujeres es un encargo para todos los cristianos.  ¿En qué punto nos encontramos ahora en la doble tarea que nos presenta Mons. Romero: la lucha contra los pecados del mundo y las iniciativas para trabajar por el mundo según el modelo de Dios?  ¿Dónde podemos seguir creciendo?


Luis Van de Velde 
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